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Nadie es botín: el Rey se hizo maldito por ti
Deuteronomio 21 · Parashá Ki Tetsé · Sesión 1

«Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito
todo el que es colgado en un madero).»
Gálatas 3:13, citando Deuteronomio 21:23 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven descubra dos cosas que van juntas: Dios defiende la
dignidad del que no se puede defender (nadie es botín, nadie es "el
que vale menos"), y Cristo cargó en el madero la maldición que nos
correspondía — tu culpa ya fue clavada ahí. De esa gracia nace
tratar al otro con dignidad.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 (adaptable)

MATERIALES
Biblias o app, papeles o tarjetas, lápices, una mochila y algunos
objetos con peso (libros, botellas)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Deuteronomio 21 es de esos capítulos que a primera vista parecen puras leyes antiguas… hasta que te fijas a quién están
protegiendo. En el mundo de esa época, después de una guerra, una mujer capturada era tratada como un objeto más del botín: se
usaba y se desechaba. Y Dios dice: no. En Israel esa mujer tenía que ser recibida con tiempo, con duelo, con estatus de esposa — y
si el hombre después no la quería, quedaba libre; prohibido venderla, prohibido tratarla como mercancía. En una cultura donde
ella no valía nada, Dios le pone un escudo.

Sigue la ley del hijo de la esposa "menos amada": aunque al papá le cayera mejor el hijo de la otra, no podía quitarle al primogénito
lo que le correspondía. Traducción: tu lugar en la familia no depende de cuánto cariño te tienen ni de cuánto rindes. Dios
blinda al que llevaba las de perder. Incluso la ley del hijo rebelde (21:18-21), que suena durísima, en el fondo le quita el poder a la
rabia del momento: ningún papá podía tomarse la justicia por su mano; todo pasaba por los ancianos, con testigos. Era un freno, no
un permiso.

Y entonces el capítulo cierra con una frase que parece salida de otra película: si alguien era ejecutado y colgado de un madero, no
podía quedar ahí toda la noche, «porque maldito por Dios es el colgado» (21:23). Colgar del madero era la marca visible de
cargar la maldición de Dios. Guárdate esa frase, porque siglos después explota.

Pablo, judío experto en esta ley, mira la cruz y hace clic: «Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros
maldición» (Gálatas 3:13) — y cita textual Deuteronomio 21:23. El Rey del universo terminó colgado de un madero, ocupando
voluntariamente el lugar del maldito. ¿Por quién? Por ti. El mismo Dios que en este capítulo defiende a la cautiva, al hijo menos
querido, al que nadie defiende, se metió Él mismo en el lugar más indefenso de la historia para hacer un intercambio: Él se queda
con tu maldición — tu culpa, tu vergüenza, lo que arrastras — y tú te quedas con su bendición y su Espíritu (Gálatas 3:14). No
porque lo hayas ganado: porque te ama.

El punto: en Deuteronomio 21 Dios dice dos veces lo mismo con distinta tinta: nadie es botín. Lo dice con leyes que protegen al vulnerable, y
lo grita desde el madero donde Cristo se hizo maldito por ti. Tu valor no se gana ni se negocia: te fue dado por el que pagó por ti. Y quien
recibió esa dignidad gratis, la reparte.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

El ranking que Dios rompe 10 min

Para destapar cómo rankeamos a las personas sin darnos cuenta.

Reparte tarjetas con "perfiles" anónimos: el nuevo que no conoce a nadie, la que la embarró y todos lo saben, el popular del
curso, la que tiene mejores notas, el que repitió, la que no tiene plata para salir, el capitán del equipo. Pide al grupo que,
siendo brutalmente honestos, los ordenen según cómo los rankea el colegio o Instagram (no según cómo "deberían"). Deja que
discutan. Luego da vuelta el juego: lee Deuteronomio 21:15-17 y pregunta "¿a quién de esta lista protegería Dios primero?". Cierra:
Dios siempre pone el escudo donde el mundo pone el pie.

La mochila del intercambio 8 min

Para sentir en el cuerpo lo que significa Gálatas 3:13.

Llena una mochila con objetos pesados. En cada objeto pega un papel con una palabra: culpa, vergüenza, "no doy el ancho", el
error que nadie olvida, el secreto. Un voluntario se la pone y camina por la sala mientras tú lees las palabras en voz alta. Luego
otro voluntario se acerca, le saca la mochila y se la pone él. Pregunta al primero: "¿Qué se siente quedar liviano sin haber pagado
nada?". Conecta: eso hizo Cristo en el madero — no te ayudó a cargar: se quedó con tu mochila.

Leyes con escudo 10 min

Más creativa; ideal para ver que la ley de Dios protege, no aplasta.

En grupos de 3-4, pídeles redactar 3 "leyes" para su curso, su casa o su grupo de amigos que protejan al que lleva las de
perder, al estilo de Deuteronomio 21. Ejemplos para soltar la mano: "nadie almuerza solo si no quiere", "prohibido reenviar
pantallazos para dejar mal a alguien", "al que la embarró se le habla de frente, no por la espalda". Cada grupo presenta las suyas.
Pregunta: "¿Por qué creen que a Dios le importa tanto poner estas reglas?"

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Semana del intercambio

Dos movimientos, uno hacia arriba y uno hacia el lado:

Entrega tu mochila: escribe en un papel UNA culpa o vergüenza que vienes arrastrando. Ora: "Jesús, tú te hiciste maldición por
mí; esto ya fue clavado en el madero". Luego rompe o bota el papel. Una sola vez, en serio, esta semana.

Pon un escudo: elige UNA persona concreta que en tu entorno es tratada como "menos" — el que almuerza solo, la que es
blanco de las tallas, el que la embarró y quedó marcado — y haz UNA acción visible por su dignidad antes de la próxima sesión:
siéntate con él, escríbele, defiéndelo cuando lo pelen. Trae a la próxima sesión qué hiciste (sin exponer a la persona).

Lean Deuteronomio 21:10-14. En esa época una cautiva de guerra no tenía ningún derecho — y esta ley le da tiempo, duelo,
estatus y libertad: prohibido venderla. ¿Qué te dice eso del corazón de Dios hacia la persona que el mundo trata como objeto o
como "menos"?

1

Lean Deuteronomio 21:22-23 y luego Gálatas 3:13-14. Pablo toma la frase "maldito por Dios es el colgado" y la aplica a Jesús en la
cruz. Describe el intercambio con tus palabras: ¿qué se llevó Él, y qué recibiste tú a cambio? ¿Por qué eso no es un premio por
portarse bien?

2

Piensa en algo que cargas como "maldición": una culpa que te persigue, una vergüenza, la sensación de que la embarraste
demasiado. Si Cristo ya cargó eso en el madero (1 Pedro 2:24), ¿qué cambiaría esta semana si vivieras como alguien perdonado
de verdad y no como alguien "en deuda"? Da un ejemplo concreto: cómo te hablas, qué dejas de esconder.

3

Mira tu entorno real: tu curso, tu grupo, tu casa, tu equipo. ¿Quién es "la cautiva" o "el hijo menos amado" ahí — el que nadie
defiende, el que cayó, el que no conviene? Sé específico (sin nombres si es delicado). ¿Qué sería ponerle el escudo que Dios le
pone, en vez de sumarte al pisoteo o mirar para el lado?

4



🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "¿Alguna vez te sentiste tratado como 'el menos importante' — en un equipo, en la
casa, en el grupo? ¿Qué se sintió?" Deja que respondan sin arreglarles la respuesta.

2. Dinámica (10 min): elige 1–2. "El ranking que Dios rompe" abre perfecto el tema; "La mochila del intercambio" es ideal justo
antes de la historia.

3. La Palabra (8 min): lean en voz alta Deuteronomio 21:10-17 y 21:22-23, y luego Gálatas 3:13-14. Pide que noten a quién protege
cada ley, y qué frase repite Pablo.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. Los temas sensibles (la cautiva, el hijo rebelde) trátalos con sobriedad y sin
detalles: el foco es que Dios protege al vulnerable. Remata siempre en Gálatas 3:13 — el capítulo existe para llegar al madero.

5. Para conversar (15-18 min): las 4 preguntas. Si falta tiempo, prioriza la 2 y la 3.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto del intercambio y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre (en voz alta o en
silencio) la mochila que entrega hoy.

Tip: No leas 21:18-21 (el hijo rebelde) como mandato para hoy ni como permiso para el castigo con rabia: era una ley con frenos judiciales
fuertes, pensada para limitar el abuso, no para habilitarlo. Y cuida el doble registro de la sesión: bálsamo (tu deuda ya fue clavada en el madero,
descansa) y fuego (dignifica al vulnerable, no lo pises). El valor de cada joven de tu grupo no depende de sus notas, su pinta ni su historial: les
fue dado por el que se hizo maldito por ellos.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en
elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable. Si alguien revela abuso: créele, protégelo y denuncia — Fiscalía 600 333
0000.

🙏 Oración de cierre

Señor Jesús, gracias porque en una ley de hace miles de años ya estabas defendiendo al que nadie defendía — y gracias
porque no te quedaste en defendernos de lejos: colgaste del madero, hecho maldición por nosotros, para quedarte con
nuestra culpa y darnos tu bendición. Hoy te entregamos la mochila: lo que arrastramos, lo que nos avergüenza, lo que

creíamos imborrable. Ya no vivimos como deudores: vivimos como amados. Y porque nos dignificaste gratis, enséñanos a
poner el escudo donde tú lo pones — con el que está solo, con el que cayó, con el que vale menos para el mundo pero no

para ti. Tú vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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